Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 10 y 23 minutos) 


La Subcomisión de Audiencias de la Comisión de Hacienda tiene el agrado de recibir a los integrantes de la Intercameral 
Automotriz, quienes nos habían solicitado una entrevista. Cabe aclarar que la Comisión de Hacienda tiene una serie de solicitudes 
de diferente sectores que desean ser recibidos por lo que, para poder hacerlo lo antes posible, se encomendó al Presidente, junto a 
algunos Senadores que se van a ir turnando, integrar esta Subcomisión de Audiencias. Asimismo, contamos con versión 
taquigráfica que luego será leída por los demás miembros y, si fuera necesario, se les solicitaría una nueva reunión. 


Realizadas estas aclaraciones, cedemos el uso de la palabra al señor Soler, Presidente de la Intercameral Automotriz. 


SEÑOR SOLER.- Queremos agradecer a los señores Senadores por habernos recibido y aclaro que voy a tratar de ser lo más 
breve y concreto posible. 


La Intercameral Automotriz fue creada en agosto de 2002 con motivo de la difícil situación que vivía todo el sector automotor en el 
Uruguay. Está compuesta por las intergremiales que existían en ese momento en nuestro país, que son la CIAV, que se relaciona 
con la actividad industrial, CADIVA, que tiene que ver con los importadores de terceros países, ADIAM, que son los importadores 
del MERCOSUR y, por último, la Cámara Automotriz. Estas cuatro Cámaras decidieron unirse a los efectos de poder encarar la 
difícil situación que se vivió el año pasado. Digo esto porque el mercado habitual del Uruguay era de 25.000 a 30.000 unidades 
anuales, pero el año pasado terminó con 4.200 unidades y este año apenas llegará a las 3.000 unidades. Quiere decir que estamos 
hablando del 10 % de lo que es el mercado corriente de nuestro país. 


Esta Intercameral realizó una cantidad de gestiones, la mayoría de las cuales no tuvieron resultados o fueron infructuosas. En 
función de ello y para saber exactamente cuál era la realidad de nuestro sector, solicitamos un estudio a la consultora TEA, del que 
surgieron tres conclusiones muy firmes y concretas. La primera es que el automóvil en el Uruguay tiene una carga impositiva similar 
a la de los cigarrillos. Quiere decir que consideramos al automóvil tan nocivo para la salud como ese producto. 


La segunda conclusión es que el automóvil, en Uruguay, tiene una carga impositiva absolutamente distinta a la que tienen los 
países que integran el mismo bloque regional. 


Es decir que en Brasil un auto tiene una carga impositiva del 29 %; en Argentina, del 26 % y, en Uruguay, del 45 %. 


La pregunta que nos hacemos es qué va a pasar en el año 2006, cuando nuestro país se integre por completo en todos los 
aspectos con Argentina y con Brasil; esto es, que pasemos a tener un mismo nivel impositivo tanto en lo interno como en lo 
externo. Seguramente, en este aspecto habrá una gran discrepancia porque Uruguay va a tener los automóviles con un 45 % o 46 
% de imposición, mientras que Brasil y Argentina los tendrán con un 29 % y un 26 %, respectivamente. Estos contrastes saltan a 
todas luces. 


En razón de ello, planteamos al Ministerio de Economía y Finanzas tratar de hacer una convergencia de la carga impositiva, a los 
efectos de que lleguemos al año 2006 con el mismo nivel impositivo de Brasil y Argentina. 


Básicamente, esto era lo que queríamos trasladar a esta Subcomisión de Audiencias de la Comisión de Hacienda. 


Por un lado, entendemos que el automóvil está gravado en una condición, diría, desmesurada e, incluso, consideramos que ello va 
contra la propia recaudación posible del Estado. Es más; cuando la carga impositiva supera determinados límites, al final resulta 
que el comportamiento impositivo se torna negativo porque, en lugar de recaudar más, se recauda menos. Pienso que esto es lo 
que se está dando en el caso del automóvil. 


Por otra parte, no tenemos ningún punto de similitud con nuestros vecinos, con quienes integramos un bloque regional económico. 
En consecuencia, entendemos que debemos transitar un camino y comenzar a tomar medidas. 


Cabe señalar -pues así me lo acota el señor Moyano- que estamos hablando estrictamente de impuestos de carácter interno, por lo 
que aquí no están comprendidos los aranceles de importación. Concretamente, estamos aludiendo al IVA, al IMESI, al COFIS, a las 
patentes y demás cargas tributarias que tiene un automóvil una vez que es liberado al consumidor. 


SEÑORA LOPEZ.- Como es de rigor -y ya lo explicitó el señor Presidente- en este tipo de sesiones, nosotros simplemente nos 
limitamos a escuchar a nuestros visitantes. Creo que el informe que nos han brindado ha sido muy claro y explícito, y así se lo 
trasladaremos al resto de los señores Senadores de la Comisión. Personalmente, no voy a formular ninguna pregunta porque, 
reitero, el planteo fue muy claro, concreto y explícito. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Comparto con la señora Senadora que la información que nos han dado ha sido muy clara y, además, 
contundente. No voy abundar demasiado en dar mi opinión -que, como seres políticos que somos, siempre queremos dar- porque, 
de lo contrario, estaría desvirtuando el objetivo de esta sesión que es el de recibir información. Sin embargo, quiero decir que nos 
encontramos en una situación en la que hay un 10 % de ventas y no hay recaudación. 


Me gustaría saber si están descontando algo del IVA, porque este impuesto se constituye por IVA Compras, IVA Ventas y 
Diferencia. Entonces, lo que pregunto es si en ese 46 % está el peso, la diferencia o se está tomando el IVA en su totalidad. 


Por otra parte, quisiera saber cuál fue el recibimiento, si ocurrió que no encontraron el eco correspondiente o quedó alguna línea de 
consulta pendiente de conversar. 


En tercer lugar, habría que determinar si estarían dispuestos a trabajar; naturalmente, habría que conversarlo con la Comisión. Si la 
idea que plantean es alinear el nivel de presión impositiva actual con el del resto de los países, como hoy no hay recaudación, 
quizás sea fácil hacerlo. 


Cualquier Ministro de Economía puede decir que "les vamos a sacar tantos millones de dólares de recaudación porque vamos a 
alinear", entonces, en la medida en que la gente está consumiendo, siempre existe la tentación de decir "si se están pagando, 
tengo tantas cosas para hacer, hay tantas escuelas para hacer", por poner un ejemplo. Pero, reitero, como hoy no hay recaudación, 
quizás el acuerdo sea más fácil. Esto no arregla el sistema automotriz, porque en la medida en que la sociedad recupere poder 
adquisitivo, naturalmente se va a arreglar. Sí se puede enderezar algo, como en el caso de los barcos, el momento de calafatearlos 
es cuando no tienen fletes. 


En resumen, estas son las preguntas que quería formular: si quedó alguna línea de contacto con los Ministerios de Economía y 
Finanzas o de Industria, Energía y Minería, si podría haber interés de trabajar -ya sea con la Comisión o algún grupo de 
Legisladores-, qué IVA tomaron y, en último lugar, cuál es la recaudación neta actual de ese 10 % para el Estado e, incluso, cuánto 
está cobrando por el tema aranceles. 


SEÑOR SOLER.- Con respecto al IVA, salvo los automóviles que son fabricados en el Uruguay, que tienen un IVA Compras, en los 
demás casos el IVA es sobre el consumidor final. Quiere decir que, prácticamente, no hay un IVA deducible, sino que es un IVA 
neto, un IVA global. Es lo que se vierte o lo que aporta específicamente el automóvil por concepto de impuestos. Ese 45 % está 
compuesto por más de un 20 % de IVA y el resto es un promedio entre el IMESI y el COFIS, ya que los automóviles nafteros tienen 
una gravabilidad de IMESI distinta a los gasoleros, desde un 7 % hasta un 49 %. Por tanto, promedialmente se llega al 45 % de 
imposición. 


En cuanto a si nosotros habíamos hecho gestiones, en realidad hicimos varias, lo que nos motivó a hacer el estudio con TEA. 
Inicialmente fuimos al Ministerio de Economía y Finanzas y propusimos cuatro alternativas para poder reactivar el sector 
automotriz. La primera de ellas era reducir el IMESI a la mitad. La segunda opción planteaba restituir el sistema de "leasing", que 
había quedado prácticamente eliminado de las posibilidades de financiamiento y, a su vez, no contemplaba los vehículos 
particulares, sino solamente los utilitarios. 


La tercera tenía relación con un plan de renovación, a semejanza de planes que han implantado Francia, España, Argentina e, 
inclusive, Brasil, donde se trata de dar un incentivo para que se proceda a la renovación de la flota automotriz dando, de alguna 
manera, un valor a los autos viejos, de modo de facilitar el cambio del automotor. Esa fue una tercera iniciativa y no tengo presente 
cuál era la cuarta medida. En concreto, con estas cuatro iniciativas fuimos a hablar al Ministerio de Economía y Finanzas, quien nos 
derivó a la Dirección General Impositiva y ahí, lamentablemente, las cosas quedaron estancadas. Entonces pienso que se dieron 
las instancias y las acciones necesarias pero, lamentablemente, quedaron en el tiempo y no hubo una respuesta. 


A su vez quisiera decir que si nosotros presentamos estas cuatro propuestas en el Ministerio de Economía y Finanzas, las 
fundamentamos, fuimos a tres reuniones en la Dirección General Impositiva, posteriormente concurrimos a TEA, con quienes 
realizamos un estudio -que es el que le vamos a dejar a la Comisión- donde se recogen estas conclusiones que brevemente hemos 
expuesto aquí, estamos demostrando que queremos buscar soluciones porque si no al Uruguay le va a pasar lo que le pasa 
siempre. Digo esto porque en el año 2006 nos vamos a encontrar con que estamos de pleno derecho asociados con Argentina y 
Brasil, que tienen una carga impositiva de 26 % y 29 % respectivamente y el Uruguay del 46 %. 


Por lo tanto, ahí sí que la oficina recaudadora de nuestro país va a tener un grave problema, porque todos vamos a tener autos 
argentinos y brasileños en el Uruguay, porque nadie va a pagar el 46 % si puede andar en un auto que paga el 26 % o el 29 %. Así 
que esa es la razón del artillero: hacemos cosas de aquí al 2006 o en dicho año nos damos contra la pared. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuánto es hoy el monto de recaudación por ese 46 % y cuánto se está recaudando por aranceles, ya 
que ustedes lo dejaron aparte? 


SEÑOR SOLER.- Por aranceles no se está recaudando mucho porque la mayoría de las unidades que se comercializan en el 
Uruguay son de la región. Aproximadamente hay un 20 % o 25 % de unidades, que son extra región, que devengan aranceles. El 
75 % del volumen físico de unidades, no devenga aranceles. No tengo claro cuál es el monto de aranceles. En cuanto a la 
recaudación impositiva que genera el sector actualmente, tiene que ser mínima. 


En los momentos en que el mercado automotriz era del orden de las 30.000 unidades, podíamos hablar de ciento y algo de 
millones de dólares, pero hoy debemos estar hablando de 18 millones o 22 millones. 


SEÑOR AMORIM.- Lo que le sucede a un consumidor en el Uruguay es que por U$S 2 que paga en la adquisición de un vehículo 0 
kilómetro, U$S 1 se lo lleva el Estado. En cambio en la Argentina o en el Brasil esa relación es de uno a cuatro, es decir que cada 
U$S 4 que paga, U$S 1 se lo lleva el Estado. 


Tenemos un desequilibrio brutal en lo que tiene que ver con la presión fiscal, solamente teniendo en cuenta los impuestos directos y 
dejando de lado los indirectos como la patente de rodados, el costo de los seguros, el precio de los combustibles, etcétera. Quiere 
decir que Uruguay, teniendo niveles de ingreso de país subdesarrollado, grava los automóviles con porcentajes más altos que los 
países desarrollados. En estas gráficas, los señores Senadores podrán apreciar la presión fiscal no sólo en la región -duplicamos la 
que se da en Argentina, Brasil y Chile- sino en el resto del mundo, de lo que se deduce claramente que somos campeones en esa 
materia. 


Con respecto a las cifras dadas sobre la venta de entre 2.500 y 3.000 automóviles, cabe destacar que una parte corresponde a 
adquisiciones del Estado por recambio de sus vehículos, lo que no está gravado. Por lo tanto, el porcentaje de recaudación caerá 
aún más que en años normales como 1997, 1998 ó 1999. Esto es así porque disminuyó más la venta al consumidor que los 
recambios que hacen el Estado y los diplomáticos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sin dudas, la exposición ha sido muy clara y les solicitaríamos si nos pueden acercar la información por 
vía electrónica a fin de que los distintos señores Senadores puedan entregársela a sus respectivos asesores. En definitiva, 


haremos llegar vuestro planteo al resto de los miembros de la Comisión y seguramente nos volveremos a comunicar con ustedes a 
la brevedad. 


SEÑOR SOLER.- Queremos agradecer a la Comisión de Hacienda por habernos recibido y por haber escuchado nuestra 
problemática. 


(Se retira de Sala la delegación de la Intercameral Automotriz) 
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